La muerte contratada
Era una noche oscura y cálida. A las desde el exterior de la embajada se escuchaba el brindis de los invitados por el cumpleaños de Isabel Dos Santos. Isabel era una de la personas más importantes de Italia tanto política como socialmente, se a conocía como una activista y defensora de los derechos de las mujeres. Todos sus planes incluían a su mano derecha Izac Rupert, una persona muy compañera que no contaba mucho de su vida pero daría todo por su jefa y por su trabajo.
Cuando ya todos los invitados se habían ido Izac le preguntó a Isabel si se podía quedar a dormir en la embajada, esa noche dormirían en el mismo edificio Isabel, Robert Ortlet (amante de Isabel) e Izac, ya que era muy tarde y al otro día tendría que comenzar a trabajar muy temprano. Ella lo dejo y así fue, el se quedo en un cuarto más chico cercano al cuarto de Isabel.
A la mañana siguiente, cuando Robert ya se había ido a trabajar y la embajadora todavía no se había levantado, entonces, para que no se le haga tarde, su asistente la fue a despertar, pero para su sorpresa se encontró con que Isabel estaba muerta, la habían asesinado. Apenas vio la situación, Izac llamó a Robert para ponerlo al tanto de la situación, el amante de la embajadora muy apenado, lo despidió ya que pensaba que era el culpable de su muerte. Como el asistente de Isabel sabia que Robert no iba a hacer nada él se encargó de contratar un detective privado, él era Martin Gómez, un investigador serio, profesional y “transparente” a la vez. Según Martin, la víctima había sido asesinada por la espalda con un arma blanca y definitivamente el asesino, la había tomado por sorpresa. Para conseguir más información sobre el caso fue a la sala de cámaras del edificio a revisar las grabaciones de las mismas, al mirarlas y analizarlas una y otra vez de dio cuenta que el único que recorría por los pasillos en el momento del asesinato era Izac, por ello estaba casi seguro de que el asesino era el propio asistente de la embajadora. Pero para no quedarse con la primera idea, también se grabo que vio salir a Robert, pero le parecía lógico ya que era el horario en el que habitualmente iba a trabajar.
 Al día siguiente, el detective decidió interrogar a los sospechosos. La información que le brindó Izac parecía verdadera, dijo que esa noche había dormido ahí ya que se había hecho tarde y al otro día tendría que madrugar para estar a disposición de su jefa. También confesó que antes de que se vaya Robert, había entrado a la habitación para ver si la pareja necesitaba algo, luego ya a media mañana como la embajadora no salía de su cuarto, Izac se preocupó y entró otra vez y ahí fue cuando descubrió que Isabel estaba muerta. En cambio, cuando interrogó a Robert dijo que había estado con ella durante la mañana pero luego se había ido a trabajar. Al final de los interrogatorios, el detective notó que Robert estaba mucho más nervioso que Izac. Esto lo hizo dudar de su primera conclusión, entonces decidió dirigirse por segunda vez a la sala de cámaras pero a diferencia de la vez pasada reviso las filmaciones tres días ates al del asesinato. La noche anterior al cumpleaños de Isabel, notó que Robert entraba a la habitación de la embajadora con algo raro en las manos, cuando acercó la imagen descubrió que esa cosa rara era un cuchillo, el cuchillo que había asesinado a Isabel.
Luego de esto, Martin, volvió a interrogar a Robert pero esta vez, estuvieron hablando por varias horas y el mismo le pidió a Robert que sea detallista al contar cada uno de los hechos. Fue tanta a presión que Martin le inculcó a Robert que se terminó confesando. Contó que en realidad se hizo pasar por su amante ya que lo habían contratado para asesinarla una banda de la oposición de Isabel, justamente por tener otra opinión política y por ser una activista feminista. Por este supuesto trabajo le pagarían $USD 1.000.000 y como este necesitaba la plata aceptó el trato y se hizo pasar por un abogado extranjero que luchaba por los derechos humanos para así conquistarla. 
Luego de encontrar al culpable, Martin entrego a Robert a la justica con todas las pruebas y dejo que ella se encargara del resto.
